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Tienerazin 
La visila de Lpubet, primero^ la 

crisis tnloisLer^l surjida de icQpro-
viso, ó ioDecesaria, seigúa Loyios, 
después, y los iaciaeDles a que ba 
dada liug*ii' eu ,l»ií» fta'l^.hi^n. iT̂ -i 
Irasaüo li*si»»bor«s jAet-ésl̂ ü îaut-̂  
nosoii «1 présenle ma§ «jue apro
bar aolas para llegar proalo a su | 
couslikicioD. 

Se ha perdido el tiempo lasUmo-
satuetite y se perderá macho mas' 
Se perderá lauto, qtté stogúd máúi-
üesia'uü' péí-íó ílbó lé'vüto del GJ-
bieruu, BÍ (as Luiüui'ias úo puüuu 
algo üé su j>arle p«i'a legalizar la 
siiuacioQ ecoQomica uiites del oue* 
Vu ttúu, eu M r̂zu veaiaero est tráo 
adü 1o6 WñJi'ís dii)üi»d(is ÍIBCU 
tiéi.dó ciffits, 

Noblemeute io leeuouce asi ei 
pericyii«(íy»UaÍd»^(imm .«iáLCiittr 
bo», y parlieuao ue «SM üeclara*: 
cíoa iati;íra«i^,/|Se; »itp9» î Jilipiî  
car |k losjéíus dt» las'uliiibrias quet 

^ * ^ W 0 H Í I W ; : ' i^-VlMS^tWas" Wf|!SlW'«.'^,M^ ^ ?i^^,' 

pijepias: les piuo que «ttiuiieu uiaf 
cusilues qué álÉod» > oaJUoeu, cu-̂  
cao I» ealá vieuau,y«iuc* KB á qué
pase^ lo4)M|^'|í)'^*l|ju|íM'WiÍ««]t, 
del é><*zy f«ui tu que debeu ,aer 
ley If s 'pi'di)íl|Ju«93ioa am '(^^iQg^-
dau |si9s c'otutiuzar ^ regir. 

Tilue'rttzoü l l r | € ¡ | | ^ ^ ; | | ^ ^ 
bre li tápele piotííeuiuiír'qutí ¿uri,, 
p-eífleíjlos y i>}-\'t-n 4W*,U>:ÍVU HfcUio ! 
dUl^l H»co UoLUiJu loa «espera tlí 
país I quíM' luipoi U mas qiie úu' 
dtsci|:'sp, lior bueno ĝ û  sea, uuat 
resol^clúií dl%^Í^a¿ta^ibedeúc^ 

D()|:uuc':J4|» acUis que se '0stai^ 
^ discifieudo ¿para (|ue? Ni UQ voto? 

partlsuiar ha prk>st>«̂ «̂ ; per(^ 
auuqáe, prüsperar* ¿iompepsa, la| 
«alislicciott d«r ese logro «1 fodalf 
,que le proddtílria reuMaiito 1*| 

¿Qué pueJe pemgalrse prf)cu-
raalfo 4 ê̂ ŝé tasió bbúíí'ra? ¿Meter 

á la aacióu eo ua «M âüicto? Pues 
cuaoto mayor sea mas perjudica' 
da ttaiura iauacioo. 

Si el sistema español fuese como 
el íraucós, y pudiera autorizarse al 
gobierno a cobrar los impuestos 
por dozavas pai'tes, oo habría cou-
4i>3to algdao; pero aquí no sé pue
de hacer eso y el cpuüioto se plau-
leura eus guiaa. 
: Tieue i'azou «1¿1 Giouo»: la ac

tual dî v̂ utfiou sobre las aulas uo 
puea# eoseúar uaaa nuevos La 
del Mdiisoje sera como la de los 
aoleriores. La de piesupuesios... 
|Si casi es el mismo que rige qué 
cosa aueva habrá qúa decir sobre 
ei? 

Cab<^5 sueltos 
D. LuottB, un BOHerot!jjap>.deroido 

quo TuudieiiUu d«dai«a y buiove* 
|)or ttu Uft reiiuidu • 
Hiia furtuua de auos Uea uiiliouaS; 
KÜriua uiuj bfaiiojr altanttro 
que si a una majei se hubiese anido, 
Duuca jamás hubiera Gouse|¡(aid« 
ser otra COSH, qae á ln izquierda an cero. 

Se^oiu .dobii Bruuft: 
Np lue moieate tanto . 
pidieudu que lo ÍQ^rte 
du« saeltios eucomíásiicos, 
pa«f8 que su kobrluito 
Adolfo Jiiramago, .. 
es el mayor acémilA 
que ban visto ojoi blimaiios. 

YoV(.i ¿é cóiíio^ettoribíri 
m ijuisieut couipi'iuiit 
y eü aiiholo, iiaiurul. 
Pili)» temo que ál'iguieD con arü 
Bllrme eti alginiíi parte, 
que yo no soy impaiciál. ' 

Aflrniaóión de gran peso, 
y antes que dar.Au raal paso 
preí̂ ere darlft con <2K«tp , 
siempre que lleg ĵ» este caso, 
para ^ne no digan esa. 

La denuncia que ayer hizo 
Ofl B«iJi<)dÍ«P lop#l 
pairee que satisfizo 
al público en geueral. 
Eso de que esté invadida 

de meudigoa la ciudad 
reolftma uigente inedída •*' ' ' ' ' 

'contra la mendicidad. , 

M: estimado Julio Más: 
Si al Teatro Circo va», _ , 
aplaude son frenesí 
á nna tiple que li»y alli, 
llamada Blanca Matrás. 

Es v^tm aqtiiz coubu îada 
y unit cantante excelente 
de la cual dice la gente, 
que es una sflñde, un liada, 
de nn cueutecillo de Oriente. 

Esto lo Sabe cualquiera 
pues no es nada original: 
«Que muchas gotas de cera, 
bi«n por dflntru, bien por fuera, 
forman un cirio Pascual». 

Yo que cerno DO soy, 
lo del cirio nunca haré; 
pero convencido estoy, 
de que <mí trabajo be ,, 
terminado ya por hoy. 

Antonio Almodóvar. 

' TOEilTMi» 
£1 cHeialdo* pide una amniíitia para 

los delitos de iMfrenta, y dice: 
«Hay por ahí, p¡or tuda la Península, 

multitud de periodistas qae sufren ó están 
á ponto de sufrir ai|^ (¡ondena de varipa 
años de presidio por articulos que la jasti' 
cia ha encontrado penables; pero que son, 
como delitos de opinión, de aquellos que 
uo constituyen grave daño para la sooie* 
dad. 

Delitos cpmpiletBmente artificiales oonlot 
déla Prensa, y lo mejor que puede hacerse. 
con ellos es perdonarlos, amnistiarlos, bo' 
rrando BU existencia oircuQstauoial.» 

Eso, eso. 
No&otroB volamos con e| simpático colé* 

Conque venga el perdón, 

Lpemos: 
«El ministro de la Gobernación se pro' 

pone observar la mayor neutralidad eu lai 
elecciones municipales, entendiendo que el 
cargo concejil no es político, sino sencilla 
mente administrativo, y, por tanto, l« tî r 
ne sin onidado al Qobieruo que «^u opos il 
otros lo» qi)e representen al pueblp en el 
Manicipto, 

, Quedarán, pues, íps fatutos coucejlio» 
madrileños abandonados á sus propias fuer' 
zas, difiputándoje entre cjuatro un usiento 
«n el Coiiceio, y 1̂  'pcl̂ a será encarnizAd,» 
entre nnOa y otros. 

Es de loar este proceder del Sr. Gaicia 
jPrieto.» 

No nos precipitemos, 
' Al cpntiarío: tomem,p̂  el concejo de Sfin-
to Tomás. 

Ver y creer. .. 
1 si reetiItR tal y como se dice, loare-

moa todo cuanto se quiera. 

LieencÍHdo en Medielaa 
Segiín una estadística inglesa, en 1901 

había en Inglaterra lOl muĵ eres ejerciendo 
la medicina, de»ppéa de conseguido un tí' 
tuto profesiooal̂  19 «arquitectas,» cient» 
sesanta y seis «abwgadas», de todas clases 
de causas, 660 periodistas, 3.032 artistas 
teatrales 8.546 oonpando destinos públi
cos, 530 «carceleras» y 148 975 empleadas 
en diveraoB ratuoft de la easeAftOfa, 

Eu f rancia,en cambio, en ei mismoaüo 
de 1901, sólo 68 000 mnjerea habla dedi
cadas & la enseñanza, no comprendidas las 
comanidades religiosas, coa lasque conta
rán seguramente las estadísticas más re 
cienteB. 

Ballgamiá siabl sexi 
Un joven de Teintloiuco años de edad, 

llamado Bubeito Binnicker, ha compareci
do ante el Tribunal de policía de Ntteva 
Yoik para responder de la aonsacióu terri
ble de polígamo. 

En tres años ha contraído matrimonio 
nada menos que ooD caatro majerea, •ieu* 
do su desahogo (al Qa» «iL|iiHi<iu«iitta OBsn, 
eu diííMnttf cpftrXoif, vivía legalmente con 
dos esposas, y aún le quedaba tiempo para 
visitar y atender á las ptras dos. 

Decimos le quedaba tíernpo,'y 16 que es 
lo cierto es que fe sobraba, pues han sido 
descubiertas suS mafias cuando trataba de 
casarse por quinta vez con una joven de 19 
años. 

Asnsta pensar el ejército femenino que 
hubieera formado si le dejan seguir su na
tural idstinto siauiera ana docena de'allos, 

¡Vaya un mpzo áprovechadol 
Pero si este joven tiene e¿ las venas san 

gre terrible y pélig^mo, t^iió di reinos de 
ana joven de veintilreé afiPe, deíiladelfla, 
llamada Marión Hepler? 

Dísde 19C0 acá, ha tenido ocho marido» ' aica. 

y la herniosa jív^n iba á gnsto con la ^a. 
riacióo hasta qae el üitínip esposo se ha de* 
cididoá curatiá d̂ l vicip llevando e| | |un' 
lo á los Tribunales de justicis. 

Si el nioz* era de provecho,, la mô A no 
le va en z ga, 

; C á i o o l o s # dinero , ;. 

Un.ttiíDonarto iogl^s, exeéotrito eonio 
casi todoa ios inglese«4 y doioeitf od» eAm« 
la mayor porte de los tnlHoáai-l»*, h.<i ttt«i4* 
do la paciencia de formar cálcatoié r«á|i«otO 
á lo qae ptiode hacer oow su di aero 

La fortuna que ha logrado reattcar es dé 
25 millones de tronóos, ó aea nn millón d« 
libras esterlinas. 

Podría, según saa cálcalos, gastar un bi* 
Hete de 100 francos cada mioato, durante 
diez horas consecutivas cada dfa y en et 
curso de nn afio; aún le quedaría an pico 
da trrs millones para poder vivir. 

En monedas de oro de 32 francos podría 
fi>rmarBe up tapiz que cubriera el BDülo de 
sus hatátaoiones, comprendiéndola cocina 
escalera, vestíbulos, corredor y hasta el 
Warte «clesrots. 

Para Ir isladar dicho tapiz d« on p«ntoá 
otro serían upeeoarit^ 100 hombioa tpbna* 
tos, capaz cada, nuo da cargar 150 libma 
de peso. 

Sólo los milloDarioB pueden penaar en , 
f 8'>a clase de cálcalas, y v«an ustedm cómo 
para algo han de trabajar más ellos qae UOB* 
otros, 

Para ca'calar los billetes que pnede gas
tar un periodista haala que ŝ  llagóte el 
capital, no hay que emplear el t>An>po qna 
en SUR cálculos habrá gastado el •ailloaarlo 
'r.glés. 

Los B«t'vliiiípS'aaliiiÉiá¿ilieoa'.'d«:' Íoi't»rin' 
oipales Observatorios del mando están dea' 
da hape quince afios reallĵ ando» üi .f^p^ 
trabajo de confeccionar una carta fotpgiáA* 
ca del cielo. 

So trata de hacer an atlas en el que apa* 
rezcan las posiciones precisas de t«doaÍoa 
|stT03 calculados en ndniero de 20 millo' 
nés. 

Lt obra no será sólo de gran utilidad ps* 
ra ia ciencia contompprápea, alno ^peayo', 
d«rá en mücíio á loa d^óbrimieatoa del 
poi venir. 

En 1904 1̂1 Dirección del dbsprvatprip 
de París lia notado un vacío en l | (Xitlóira' 
oióu del cielo boreal y sólióit¿ al con|nraP 
de otro Obkervatpríe europeo para cólopprar 
en la labor dé lldnár él líuécb, respIláDdo 
designado él Obsírvatoiío Real de B6Í' 
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padre ekistla, pero el amo tenía las llaves de toda. 
Nanón volvió con dos huevos frescos. Al ver loa 
huevos, sialió Eugenia deseos de darán abrazo & la 
oiiada. 

—El oolono de la Lauda ios tenía en so despensa, 
se los be pedido y me los ba dado para agradarme el 
pobreoiilo, 

—Baeno, nos pegará, nosotros reoibiremos sus gol 
pes de rodillas. 

La sefiora Grandet solamente contestó levantando 
loB ojos al cielo, 

N a n ^ toma áu cofia y salió. 
Eaeenla dejó en la mesa la mauteloria Hmpi», y 

fué A bascar algunos racimos de uvas que ella mía* 
mase bahía rntretenido en colgar de cuerdas en e' 
Rranerot lá Joven pasaba con grandes preeanoíones 
á lo largo del oorredor pata ne despertar á aii priáio, 
y DO pad»resi«tir á latentaotóo dó esottPhar en la 
puerta la reipIffítdd&tmBqDiiA y aooübpaladA ^oe se 
«soapaba de los labios del joven. 

«La déagrAeia: vela mleiitrtts él daei«iie*--péo«ó 
Eugenia, 

Tomó después lan hojas Dkfis verdea de la parra, 
arregló las uvas, y las dispuso tan faftbitmelite eomo 
faabtiapodjdo hatferlo nn utaéstro en «i tfloie, y tas 
llevó ^ tfinnf^A ta mm; IStífrA después áaáqueo en 
la o(ieiB4oOBtrataapepa« «[Oe* BU p á d m tenia muy 
oontadaa, lo»air««glé foriSÉnd^ firámidea y adornan-
dolaa'«ooíMjas^' • *••>'.•. •:••-• 

Kagenia iba, venia, trotaba, saltaba. Por aa gusto 
Cabria pnetto A contribKoión ooantoea la casa d? aa 

X X ? £ m 

Al oír aqaellaa palabras, la Joven alzó los ojos, in* 
teri-ogó & Su áiadre oon tluáiiaírada, procuró adivi 
naí él petil'amieñtó'deli potírP sfeilbra, y l e flljo: ' 

—¿Por qué le envían A laa Indias? Siendo d^Éigra' 
Diado, ¿no era lo m&s natural que permaneoíeie 


